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La Iglesia tiene la única finalidad de anunciar 
a Jesús. Según aquella linda imagen de los Santos 
Padres, no tiene luz propia como la luna que refle-
ja el sol, tiene que reflejar la luz de Jesús luz del 
mundo. Todos evangelizando a todos debería ser 
como nuestro lema, necesitados todos de conver-
sión al evangelio y cada uno aportando, desde el 
Pueblo de Dios en su conjunto, los carismas y los 
ministerios.

Las propuestas finales de la primera Asamblea 
Eclesial nos dicen: “La fuerza que tiene la certeza 
de la fe en la igualdad fundamental entre todos los 
bautizados y la diversidad de los miembros del 
Cuerpo de Cristo es una oportunidad de crecimien-
to mutuo”. Y agrega: “Uno de los reclamos más 
fuertes es la necesidad de superar el clericalismo”. 
Más adelante nos dice, “se registra un anhelo cada 
vez más firme de crecer en sinodalidad, pues sig-
nifica caminar juntos corresponsablemente con el 
devenir de nuestra Iglesia. Se multiplican los signos 
que invitan a una conversión pastoral que abra 
caminos de mayor participación de todo el Pueblo 
de Dios”. Todo un desafío para el caminar de la 
Iglesia del continente. ¡Que podamos avanzar en 
ese sentido como discípulos y misioneros! 

Escribo estas líneas desde Uruguay, el país más 
secularizado de América Latina, con un pro-
ceso que llevó hasta cambiar nombres de las 

principales fiestas religiosas católicas (por ejemplo, 
Día de la Familia: la Navidad o Día de las Playas: la 
Inmaculada Concepción) en el calendario civil.

Somos una Iglesia pobre en medios y en per-
sonal, pero libre para anunciar el evangelio en me-
dio de esta cultura en muchos aspectos post cris-
tiana.

Puede ser nuestra experiencia un pequeño 
laboratorio para otras Iglesias del continente de 
cómo la comunidad cristiana sigue estando presen-
te, a pesar de las dificultades, anunciando la Buena 
Noticia de Jesús en medio de esta realidad fuerte-
mente secularizada.

Dice el papa Francisco en Evangelii gaudium: 
“La evangelización es tarea de la Iglesia. Pero este 
sujeto de la evangelización es más que una insti-
tución orgánica y jerárquica, porque es, ante todo, 
un pueblo que peregrina hacia Dios. Es ciertamen-
te un misterio que hunde sus raíces en la Trinidad, 
pero tiene su concreción histórica en un pueblo 
peregrino y evangelizador, lo cual siempre trascien-
de toda necesaria expresión institucional” (EG 111). 
Cuando pienso en el Santo Pueblo de Dios, como 
dice el Papa, vienen a mi memoria nuestros san-
tuarios sobre todo marianos; allí siento reflejada 
en la fe popular, en la presencia de tantos herma-
nos pobres, sufrientes, “descartados” tantas veces 
por la sociedad, pero que se saben amados por 
Dios, consolados por Jesús, recibidos por su Santa 
Madre.

Las peregrinaciones de nuestras Iglesias par-
ticulares, aun en nuestra secularizada cultura uru-
guaya, siguen siendo un icono de ese caminar jun-
tos, donde participan no las elites ilustradas sino 
los pobres, donde nos reconocemos un pueblo 
peregrino que cantamos a la Madre de Dios: “Ven 
con nosotros a caminar”.

La Iglesia sinodal y en salida es todo un desa-
fío en la línea de la conversión pastoral pedida por 
Aparecida y en la que tanto insiste el Papa.

Todos evangelizando a todos

Mons. Arturo Fajardo
obispo de Salto y presidente de la Conferencia Episcopal Uruguaya
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Rostros y Voces

Son 19 años en los que Marcia Boxil-Haywood 
ha estado frente a Cáritas Antillas –compuesta 
por la Provincia de Castries, que incluye las 

islas caribeñas de Antigua y Barbuda, Dominica, 
Granada, San Vicente y las Granadinas, Santa Lucía 
y Bermuda–. En este tiempo liderando la organización 
eclesial, ha procurado luchar en favor de los más 
pobres y marginados en sintonía con el objetivo 
central de Cáritas que es el de empoderar a los más 
pobres entre los pobres para que puedan escapar 
de la pobreza mediante el desarrollo económico 
sostenible.
¿Cómo ve la situación de la Iglesia en las Antillas?

Eso varía de país a país. En algunos países de 
las Antillas la Iglesia tiene una mayoría, en otros no. 
Estamos en tiempos donde políticamente los gobier-
nos no quieren que la Iglesia hable en pro de los 
pobres, pero siempre estamos en la lucha para inci-
dir en la vida de los pobres y siempre hablar de ellos. 
Nuestros líderes eclesiales siempre se reúnen y bus-
can los puntos en común para enfrentar los proble-
mas sociales que existen.
¿Cuál es el problema más recurrente con el que se 
enfrentan en la actualidad?

El impacto del turismo. En muchas de las islas 
ha pasado de una industria de la agricultura a una 
industria turística. Los precios que implican ceder a 
los inversionistas del turismo a bajos costos han 
generado muchas veces efectos adversos en el me-
dio ambiente, especialmente. Con el llamado ‘desa-
rrollo’ hotelero quieren tomar terrenos destinados 
a reservas; también quieren introducir especies de 
peces como delfines que no son de la zona para 
fines turísticos, y eso afecta el equilibrio del ecosis-
tema; estos animales no están acostumbrados a 
estas aguas, incidiendo sobremanera en la vida ma-
rina y submarina.
¿Nos olvidamos a veces del Caribe?

Los latinoamericanos siempre se olvidan de la 
parte caribeña. Inclusive los obispos de las Antillas 
siempre han querido hacer del Caribe una región 
aparte por toda su diversidad y diferentes lenguas 
como el inglés, español y francés, por ejemplo en 
Aruba, Bonaire y Curazao se habla papiamento y en 

Haití el creole. Además las idiosincrasias son muy 
distintas, las culturas de país a país son diversas, 
tenemos contextos distintos. Todo eso hay que to-
marlo en cuenta. Cuando se dice latinoamericano y 
no se dice caribeño, nos sentimos fuera de la zona.
¿Qué le diría al papa Francisco?

Lo quiero mucho y lo admiro por siempre hablar 
en favor de los pobres, por su mensaje de apertura 
para todos, ¡esto es muy importante!, pues siempre 
está abierto a todos porque todos somos los hijos e 
hijas de Dios. 

Marcia Boxil-Haywood 
Directora de Cáritas Antillas

 “No quieren  
que hablemos  
de los pobres”

Ángel Alberto Morillo

Misión CELAM

Vía Crucis y Misa en la gruta del P. Pio en La Aurora (diócesis 
de Salto –Uruguay–) celebrada en septiembre de 2022


